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LA UNIUN ES LA FUERZA 





NUESTRO LEMA: Nosotros queremos la ibertad de hecho y no de nombre esto es condiciones económicas y sociales que permitan el ejercicio de tudas las libertades siempre que éstas no iesiones el uececho de los otros y queremos 1 








abolición de las clases sociales que ahora se combaten entre sí para armar la gran clase de los trahaiudores fraternizados, 
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SECCIONES 


Seccion Bs. Aires, Talcahuaso 280 
Maritima, « « 289 


CARLOS 


» Rosario, . Rioja . . 1318 
> Mendoza, . San Juan 21592 
» Cordoba. . 25 de Mayo 94 
y Tucuman,. Mendoza. . 415 
» B. Blanca, Rodriguez . 188 
» Santi Fé. . Q9de Julio . 057 
» La Plata, . calle q N. . 1332 
v Paraná. . ¿an Martin . 275 
» Pergamino, Pueyrredon esq. 9 de 
U:10 
» Pedi . B.. Milre-170 


» Villa Maria (Cordova), Cordecba 
entre Perú y Bs. Aires 

» Villa Mercedes, San Luis 

» Mercedes, (Bs Aires) 

. Fujuy, . . Otero. . . 182 

» S. del Estero, Salta. . . 370 

“ Salta, . . Uatamarca yEspaña 


Centro de Mozos—San Nicolás de los 
Arroyous. 


«Unión Mozos» P. Aparicio 1: Junin 
E: 0."P/) 


ES 
AVISO 

Se ruega 4 las secciones Ó compañeros 
que tengan los números de «El Sindicato» 
que se señalan, remitan al Concejo Federal 
á la mavor brevedad. por haberse extravid- 
do del archivo del mismo. 

Xúmeros 147, 18, 19, 20, 37, 70, 73, 382, 
83. Nz. 88, 90. 91, 02, 103, 103, 109, 112, 
113, 114. 119, 121. 


a add ad a dd e dad a ad al a ale 


Comparaciones y seducciones 


Xu:tro gremio es 4 menudo cotejado por 
grupus de componentes de diferentes tem- 
ples y en ningun caso han sacado una con- 
secuencia un tinto apreciable. 

Mgunos, los que descuellan entre la mult- 
tud cachazuda, los que á vec»s ponen su fir- 
ma al pié de un examen social, lo han com- 
parado con la prostitución «l decir de ellos 
serena Y concienzudamente, de luciendo una 
identidad absoluta. 

Otros, los que en diferenets ocasiones 
han descripto esceras reales de nuestra vi- 
da profesional, cargando, empero, la pluma 
sobre el mozo que parece fuera el caballo 
blanco, llegaron 4 la conclusión terminante 
de declararnos mendigos. Los demás, los 
picoteros, que parece renegaron andar á pió 
por andar 4 cuatro patas, acaban por de- 
elararnos magnates 0 algo parecido. Nos 
vesgan la razón de constituirnos en agrupa- 
ción de asalariados para afrontar la insa= 
ciable avaricia de giuen especula desfacha- 
tadamente., 

Ninguna de estas tres deducciones es acep- 





table en el. sentido categórico de la palas 


bra. Y, si aceptáramos la primera, sería 


con la condición de que todo el mundo, ex- 
cepción hecha de poquísimos ejemplares, 
pasara ante la consciencia humana por cor- 
tesina. 

¿Qué diferencia media entre el mozo afel- 
tado, por más carta cabal, sonriente. afable, 
con el exclusivo objeto de obtener unas «gui- 
tas» más y el compositor, el autor y el ac- 
tor repartiendo caricias simuladas al corro 
de espectadores paganos? 

El periodista sujeto á la voluntad del gru- 
po, sin poder emitir su pensamiento libre- 
mente, so pena de estar dispuesto á sucum- 
bir. El músico contratado para divertir á la 
gente. El zapatero, el albañil vendidos, co- 


mo bagajes, al gusto más erambótico ¿qué 


Son, en verdad, una vergiienza. Toda 
nuestra especie, desde el «principe altivo 
al que pesca en barca ruín», está compues- 
to de ejemplares de orangutanes domestica- 
dos, y mal domesticados, de meretrices,. 

Y daríamos un gran paso, nosotros que 
descollamos, si en lo sucesivo  dejáramos 
de relajar á nuestro gremio de mozos para 
enaltecer Áá otro gremio. Nosotros compara. 
dos con cualquiera rama social, se deducirá 
una similitud total. 

La Redacción. 


AAAAANIAAUIAAAAOAAAIASAAS 


Parentesis en la Iuicha 





Nuestra hoja, como los demás periódicos 
obreros que se editan en la república, se ha 
visto obligado á suspender su salida. 

La causa va se sabezoun estado de sitio 
sin motivo ninguno que justificara una me- 
dida tan inconsulta; por la desaparición de 
un ser que tenía la figura de hombre, sin 
significación ni prestigio alguno que mere- 
diera tan extrema la medida. 

El miedo de las damiselas que gobiernan 
este desgraciado país, en €e* que se canta 
á la libertad como á la *una, en donde los 
derechos que nos confiere su constitución 
son interpretados % gusto y antojo de los 
bárbaros amparados por la fuerza armada, 
fué Ta determinante para declarar el pasado 
estado de vandalismo 

La policía, nuestra nunca y bien pondera- 
da policía, la primera del planeta tierra, 
(esto bien interpretado) aprovechó la opor- 
tunidad para violar domicilios y detener in- 
defensos obreros que nada tenían que ver 
con la muerte de un imbécil, víctima de su 
ignonrante torpeza, erigido en tirano y em- 
peñado en pisotear impunemente las liber- 
tades colectivas € individuales; y para dejar 
asaltar locales obreros por «el pueblo indig- 
nado» por ese pueblo compuesto de «caf- 
tens» de levita Y de niños bien, los cuales 
para dar un ejemplo de la culta moral y 
para poner, de reieve el valor de la aristo- 
eracio argentina destruyeron muebles de 
locales obreros, empastelaron una imprenta 


y quemaron libros de varias bibliotecas. 

Digno ejemplo de cultura y sobre todo de 
valor (porque para luchar con muebles y 
libros destrozándolo todo, suponemos que 
se necesita coraje), el de estos «niños» ejem. 
plo que pasará á la historia en letras bien 
grandes para que lo vean hasta los cortos 
de vista y lo divulgaremos en el extranjero 
para que puedan juzgar y apreciar la liber- 
tad, la cultura y el heroismo de la burgue- 
sía argentina. 

En el correo la censura no se hizo esperar; 
cartas y periódicos fueron detenidos porque 
estos y aquellas eran un peligro pora el 
«orden social». 

Por esto nosotros juzgamos inútil nuestra 
hoja en aquellos días; no era lógico editar 
un, número con «Padres nuestros y benditos» 
que era lo que permitía decir la mordaza de 
la censura, ó editarlo en otra forma para 
que quedara en el correo como creemos pa- 
só con algunos números del último que se 
publicó, á juzgar por el silencio de algunas 
secciones que nada nos dicen al respecto. 

Hoy continuamos la lucha por nuestra 
reivindicación con más empeño, más decidi- 
dos y dispuestos á no ceder ante los obstá- 
culos que qui ran obstruir nuestro recto ca. 
mino hacia el progreso y así lo esperamos 
de nuestros compañeros de la capital € in- 
terior de la República. 

LA REDACCION 


ES 


.. * 
Lo que debe de ser el periódico 
—YQ— 

Muestreo periódico ha salido á la palestra 
coa «<Uha que tiene el periodismo obrero; 
de asfender los interess del gremio. Por 
lo tanto su carácter es de librar batallas 
contra la tiranía patronal v debe estampar 
(si fuera posible en letras de molde) todas 
las injusticias de éstos acompañadas de 
una viril protesta. Deber que no desempeña 
«El Sindicato», pues rara es la vez que ve- 
mos impresas en sus columnas las haza- 
ñas de algún patrón, de las miles que se 
están sucediendo disriumente, y las pocas 
que se imprimen vienen del interior. 

AM ono hacerlo demostramos que vivimos 
en lo mejor del mundo; que nada tenemos 
que reclamr; engañando así á los camara- 
das que vienen del otro océano sin conocer 
las condiciones del trabajo de este país, 
llamado de la «Fortuna» y de la «Libertad», 
(más si tenemos en cuenta que el gobierno 
manda misioneros pagos por toda Europa 
con el fin de propagar las falsas grandezas 
hasta el punto de hacer creer á las masas 
ignorantes que aquí todo es gloria, todo es 
placer, cuando no es más que un país de 
pillos y ladrones, y que la gaantía indivi- 
dual es un mito (está en la punta del ma- 
chete dec ualyiuer polizonte analfabeto, ó 
de cualquier mandón semisalvaje que refle- 
ja el sepíritu indiotesco que debe forzosa- 
mente tener una nación joven y mal gober- 
nada). 

Creo que si tuviéramos que hacer la des- 


cripción de lo que pasa en cada causa, bas- 
tante habría para escribir. Uues es una ver- 
guenza que por deficencia no aceptemos 
rá trabajar en algunas de ellas; ni somos 
enpuces de exteriorizar la conducta de cier- 
tos patrones Ó capataces, por ver si po- 
dríamos domesticarios. 

¿Queremos ó no la guerra entre capital y 
trabajo? Está iniciada ¿unaue no la que- 
rramos. Mono combatir «al primero, es de- 
mostrar cobaría, y dar lugar al enemigo 
que aniquile nuestras conciencias hasta re- 
ducirnos á ineptos para la lucha, Hemos for- 
mado una agrupación. Tenemos un perió- 


dico. ¿Para qué? Para seguir la rutina de 





antes? Cuando más consideración les ten- 
Zamos, Más nos harán sentir el peso de 
la explotación. Si nuestro periódico es una 
arma de combates en ¿1 debemos retratar 
de cuerpo entero á esos asesinos de la hu- 
manidad; lo mismo que 4 ciertos individuos 
que por el egoísmo de la propina-limosna 
acatam impos ciones degradantes, bajo cual- 
quier punto de vista intolerables. A estos 
que no tienen sentido común, sólo podre- 
mos redimirles exponiendo al mundo entero 
su conducta vergonzosa; de lo contrario 
nunca Hegaremos hacer nada práctico. 

Si nos detenemos por las conveniencias 
de cada uno, equivaldría 4 seguir el cami. 
no de los carneros y sería inútil una socie. 
dad que tiene por fin el mejoramiento mo- 
ral y material del gremio. 

El periodismo obrero debe ser el fiel ex. 
ponente del pensamiento de todos los hom. 
bres que están nutridos de sentimientos re- 
veltosos, para desafiar á sus adversarios sin 
medir sus consecuencias, que no tienen nin- 
¿ún valor frente á los beneficios que apor- 
ta 4 la colectividad una continuada propa- 
guinda. Debe ser el baluarte auxiliar de la 
propaganda individual, y debe dar cabida en 
su hoja con preferencia á todos esos artícu- 
los de la índole puramente gremial, que la 
tosca pluma del trabajador describe con sen- 
cillez y claridad, porque es la expresión na- 
tural de un espíritu batallador, desprovisto 
de toda estética literaria, y puede más fá- 
cil penetrar en los cerebros de esas masas 
corrompidas y sacudirlas del eterno sueño, 
que lo tiene sumido la ignorancia supina 
que es característica en los refractarios de 
la educación social, 

Por medio de nuestro portavoz debemos 
demostrar á los asalariados los ¿grandes 
movimientos que como corona de laurel 
adorna á los triunfos, que los demás gre- 
mios consiguen por su método de lucha : en- 
señanza que debemos recojer y repartir co- 
mo el pan de cada día, que nos servirá de 
aliento para seguir también nosotros la vía 
de las ro vindicaciones sociales que todo el 
pro etarido anhela per su propia razón y 
justicia. 

Debe ser, también, el campo de nuestras 
discusiones, á fin de adquirir aquel carác- 
ter propio de la lucha gremial, porque del 
carácter depende todos los conocimientos 
prácticos que puede econeretar una propa- 





El viernes 29 del corriente á las 9 p.m. gran asamblea 
ordinaria, en el local social, Carlos Pellegrini /53. 








ganda sana, fácil y productiva. 

Para los que dicen que todo esto lo saben, 
hay que advertirles que nada vale el saber, 
si no somos capaces de ir á la práctica, lo 
que demuestra que apra despertar el espíri- 
tu de asociación entre esos individuos que 
su inteligencia no se ha desarrollado más, 
que en los naipes ,en el taco del billar. 

Es necesario insistir y repetirlo hasta el 
“ansancio, teniendo en cuenta que la eman- 
cipación del proletariado debe ser una obra 
altruista, y como tal el periódico debe ser 
un arma de propaganda adaptada al estre- 
cho criterio de los inconscientes. 


Pero cuando en él vemos artículos sema- 
nalmente literarios ó de ciencias sociales 
v hasta fantásticos apropiados para una re- 
vista científica, que no están al alcance de 
los más interesados, pierde por completo su 
carácter. Por una parte demuestra el exhi- 
bicionismo de algunos individuos que saben 
escribir bien, aunque desconocen la prácti- 
a de obrar para las mejoras inmediatas, y 
por otra demuestran el egoísmo de querer 
satisfacer su sed en la fuente del suber, per- 
diendo lastimosamente su tiempo en discutir 
las finalidades que describe una ú otra ce- 
lebridad sociológica, que si bien puede ser 
útil. nunca será posible que enseñen el ál 
gebra 4 quien no conoce las operaciones de 
aritmética. 

La impresión que hace nuestro periódico 
cuando llega 4 la mesa de las corporaciones 
obrera es hasta ridícula, al ver muchas ve- 
ces un material de gran literatura, con pá- 
rrafos comentados de Kropokine, Reclus, 
Tolstoi, Zola y de muchos otros, lo que hace 
suponer que nosotros aspiramos á ser doc- 
tores tutelares de la futura sociedad, y que 
tenemos la convicción de que ha de ser tan 
próxima como para poder participar de 
ella, cuando aún no hemos podido arrastrar 
al gremio á la lucha económica por medio 
de la acción directa, la cual sirve también 
como preliminar enseñanza para inspirar- 
le la voluntad de estudiar las distintas teo- 
rías del gran problema social, porque el 
gremialismo es la antesala de la sociología 
y no viceversa como muchos pretenden de- 
mostrarlo. 

Es necesario expresar en nuestro periódi- 
co la opinión de todos sin restricción algunz, 
y cuando vemos algún artículo que no con- 
cuerda, no solamente debemos publicarlo, 
sino que refutarlo, para convencer el error 
de su autor. y no despreciarlo, pues debe- 
mos enseñarle por medio de esa discusión 
que tanto falta hace para conseguir la luz. 
También deberíamos tener por sistema al 
aparecer cualquier artículo de un determi- 
nado tema, dar todos nuestra opinión al res- 
pecto, y levantar una polémica hasta poder 
llegar 4 su completa solución. Y sería mu- 
cho más práctico que la iniciativa de otros 
temas porque esto significa empezar muchos 
trabajos y no concluir ninguno. 

Téngase presente que el gremialismo náa- 
da tiene que ocultar, todo lo hace á la luz 
del sol, por eso debe darse vía libre á to- 
das las opiniones si queremos respetar la 
libertad del pensamiento, que sería el peor 
de los obstáculos, pues el pensar no es im- 
poner, sino que es ta demostración palpable 
de cómo se comprenden las cosas, y que la 
crítica es un derecho que nunca puede herir 
la susceptibilidad en la obra de los demás, 
siempre que usen un lenguaje moderado. 

Para los que en su ánimo arde el deseo 
de levantar el gremio. deben forzosamente 
convencerse que nuestro periódico hoy por 
hov es imprescindible darle un carácter prác- 
tico de lucha netamente gremial, y dejar las 
teorías sociológicas para su debido tiempo, 
ó para los que aspiran transformar la so- 
ciedad de un sólo golpe. 


Italo Vighi 


A EEES 


PEDIMOS A LA €. A. DE TODAS LAS 
SECCIONES QUE RETENGAN DINE:- 
RO DE LOS LIBRITOS RIFA DEL UL- 
TIMO FESTIVAL DEL CONSEJO FE:- 
DERAL, LO REMITAN A LA BREVE: 
DAD POSIBLE. 

EL TESORERO DEL. C. F. 


_ EL SINDICATO 


o 


A O rr 0 o o crnc cercare voor 


curso de Opiniones 


de “EL SINDICATO” 





Acogida la idea del compañero «Anónimo» 
expuesta en el número anterior bajo el título 
«Proposición para una nueva orientación», 
el Consejo Federal declara abierto en las 
columnas de «El Sindicato» un concurso de 
opiniones. 

Además del vs compañeros que serán in- 
vitados particularmente. podrán tomar parte 
en él cuantos lo deseen, mandando la co- 
rrespondencia Carlos Pellegrini 755 á nom- 
bre de la Redacción. 





Opinión del compañero Malcolm 
Compañer s del C. F. 
Salud. 

Avisado del concurso de opiniones que de- 
jáis abierto en las columnas de mi apreciado 
periódico «El Sin 'icato», presto gustoso mi 
sencilla á la par que sincera opinión acerca 
de la orientación que debe seguir. 

Xo me importa sea rechazada mi opinión 
Óó aceptada en parte. Bástame abrigar la es- 
peranza de que será discutida con serenidad 
por mis caros amigos que persisten, á pesar 
de duros contratiempos, en el Consejo. 

Y tras este breve preámbulo, vaya mi sin- 
cera opinión, sin figuras retóricas , y tan 
bien fraseada como consientan mis dones 
dialécticos. 

Opino abrir en las columnas de «El Sin- 
dicato» las secciones siguientes: 


1. — Un artículo de Redacción. 

22. — Guerra á las agencias de coloca- 
ciones, 

3a. — La propina. 

ya. — El descanso hebdomadario. 

za. — En pos del carácter hombruno. 

624. — La jornada de ocho horas. 

za. — Movimiento de las Secciones. 

Sa. — Bibliografía — Periodismo. 

ga. — Correo sin estampilla — Balances. 


El artículo de Redacción sería escrito por 
el redactor sobre el tema acordado por el 
Consejo, de un estia serio, muy serio, para 
que pudiera ser cotejado por los interesados 
en cuestiones de actualidad. 

La sección «Guerra 4 las agencias de co- 
locaciones», como todas las demás secciones 
durarían hasta que el resultado determi. 
nara su transmutación. Colaborarian todos 
los compañeros alternativamente. 

La campaña pod. fía hacerse por medio de 
diálogos socarrones er tre agencieros Y pa 
trones 0 trincos entre agencieros patrones 
v criados; por medio de artículos científi- 
cos que demuestren palmariamente la ilega- 
lidad de la legalidad de las casas «concha- 
badoras»; por medio de sátiras mordaces y 
ridiculizadoras de la personalidad de estos 
serios personajes de movela: criados. trafi- 
cantes y patrones; por medio de cualquier 
medio, siempre que se hiciera presentar un 
resultado. 

Esta sección estaria á cargo de Miguel 
Holguín, que una vez coordinado el material 
correspondiente lo entragaría al encargado 
para ponerlo al periódico. 

La sección «La propina» quedaría abierta 
para discutir «si Ó no» redunda en benefi- 
cio pecuniario 6 moral de los gremios. Así 
que los compañeros que para el caso escri- 
bieran tendrían que atenerse á las reglas es- 
tablecidas para los análisis de las cuestio- 
nes. 

Entonces, después de las conclusiones Á 
que Hegáramos se atacaría de frente como 
dañina ú se ensalzaría como benéfica, Óó en 
el último caso. se dejaría de un lado como 
insignificancia. 

El compañero Juan Fomiés, sería el encar- 
gado de atender esta sección, poniéndose pa- 
ra esto en relación con el Consejo de Redac- 
ción para recibir y entregar el material co- 
rrespondiente. 

La sección «Por el descanso hebdomada- 
rio» quedaría establecida para persuadir Á 
todas aquellos compañeros que entienden 
mal sus intereses y para preparar los áni- 


mos de todos con el propósito de conquistar 
el descanso. 

Las colaboraciones podrían venir estable- 
ciendo detalles de desocupados que después 
imposibilitan conseguir ciertas pretenciones 
muy fundadas. Podrían venir comentando 
las leyes del país que exigen el descanso y 
la delación de los infractores. 

Al fresnte de esta sección podría quedar 
«Halo Vighi que después de varias instruc- 
ciones pondríase en relación como Juan 
Pomiés con el Consej de Redacción. 

En «Pos de carácter hombruno» es una 
de las secciones de mi programa que mere- 
cen más atención, porque es la destinada 4 
llenar la más alta misión: investir á cada 
compañero de un carácter que demuestre á 
los ojos de los demás que es bombre y no 
eunuco. 

Al frente de esta sección im importante 
podríase pedir al compañero Anselmo Gon- 
zález que demostró más de una vez en las 
columnas de «E* Sindiceato» tener interés 
por la característica individual, y si acepta- 
ba. él mismo eligiera la forma como dehe- 
ría escribirse para obtener el carácter tan 
anhelado. 

«Por la jornada de ocho horas» es otra 
sección de mucha importancia y ésta debie- 
ra estar al cuidado de un compañero aveza- 
do en patología. 

Porque no cabe duda que el estado de to- 
dos los mozos es algo deplorable debido á 
la larga jornada. y su averiado organismo 
debe de ser exhibido por un entendido en la 
materia, para poner al alcance de todos los 
interesados la razón de la jornada de ocho 
horas. 

La sección «Movimiento de las secciones», 
sería para poner en ce nocinvento de todos, 
las iniciativas que las Secciones del Sindica- 
to de Mozos emprendieran; los conflictos 
que surgieran entre empleados y patrones 6 
entre empleados y empleados. 

Las cartes que para esta sección llegarían 
desde todas las secciones del Sindicato po- 
drían ser ordenadas por el mismo Cuerpo 
de Redacción. 

La sección «Bibliografía — Periodismo» 
iría destinala a comentario de todas las 
obras científico-sociológicas que vinieran 
editándose, y á la publicación del canje que 
Mega 4 la Redacción. 

Si no tuviera que objetar, esta sección 
quedaría á mi cargo. 

De buena gana estaría en acecho para 
cazar todas las obras que sobre Socialismo 
pasrecieran en ambos mundos. Y de buena 
gana también, descubriría la visión que me 
surgirieran estas obras, que á decir ver- 
dda, precisan de un hombre de más presti- 
gio, pero no sé á donde encontrarlo entre 
nosotros. 

«Correo sin estampilla» quedaría estable- 
cida para contestar á todos los colaborado- 
res y á todos los relacionados con la redac- 
ción. 

Y por último, la sección «Balances» des- 
tinada á la publicación de todos los balan- 
ces de las Secciones del Sindicato, ordena- 
dos por a Redacción. 

He ahí expuesto mi programa respecto á 
«El Sindicato». Es amplio, pero concreto. 


EEES 


Los trabajadores 


—a— 


Triste espectáculo es ver á los trabajadores 
tan inteligentes y laboriosos. cubiertos de 
harapos, agrupados en las puertas de los ca- 
pitalistas. y convertidos en serviles esclavos 
por conquistar €e* miserable salario que no 
equivale más que á una cueva por vivienda, 
y un mendrugo de pan más amargo que la 
hiel. 

Los trabajadores entregan todas las ri- 
quezas producidas por su inteligencia y su 





brazo, á los tiranos y explotadores que les 
arrojan con desprecio unas cuantas mone- 
das: esto es irracional, monstruoso y funes- 
to para la humanidad toda. 

M aceptar los trabajadores el salario, 
muchos no caen en la cuenta de que acep- 
tar el salario en cambio de sus productos es 
conceder á una minoría poseedora del capi- 
tal el derecho de apoderarse de todo cuanto 
produce la mavoría obrera; y conceder es- 
te derecho es defender la propiedad; y de- 
fender la propiedad es permitir el robo. 

De suerte que los trabajadores al permitir 
que los roben aceptando del capitalista el 
humillante salario que degrada y embrutece, 
sucede que lo que de hecho y de derecho 
pertenece á todos los hombres, viene á ser 
propiedad de unos cuantos privilegiados por 
el dinero; de cuyo resultado les toca á los 
productores vivir, sufriendo la miseria más 
espantosa, haciendo arlemás el papel de las 
bestias de carga, que después de una larga 
y penosa jornada se conforman con el pasto 
que les pone el arriero. 

¡Ahl.. Cuando contemplamos las creacio- 
nes del espíritu humano; cuando vemos que 
de las agrupaciones de hombres laboriosos 
surgen palacios, trasat'ánticos, locomotoras, 
telescopios y otras mil maravillas, nos cau- 
sa extrañeza que estos mismos hombres que 
demuestran tanta inteligencia para producir 
tantas cosas, no hayan tenido aún racioci- 
nio para organizarse y redimirse de la ho- 
rrible esclavitud en que están sumidos. 

Estos tienen todavía la debilidad de ir 4 
la iglesia 4 escucha: al infame y estúpido 
clérigo, el cual les recomienda desde el púl- 
pito que tengan mucha paciencia y resigna- 
ción para soportar los horrores de la mi- 
seria; y les dice que la recompensa de tan- 
tos sufrimientos la encontraián en el cielo, 
donde San eburo tiene reservado un buen 
surtido de premios para todos los que ten- 
gan la virtud de no rebelarse contra el tira- 
no que los oprime ni contra el amo que los 
explota. 

Los trabajadores defienden todavía la ley 
que les niega el derecho á la vida; y aplau- 
den los discursos llenos de promesas que 
pronuncian los tiranos; v leen sin repugnan- 
cial os discursos :1l 
cia la prosa asquerosa de la prensa asala- 
riada defensora de todas las injusticias; y 
obedecen la orden que los manda reunirse 
en los cuarteles, donde tienen que vestirse 
de payasos y agarrar un arma que ha de 
servir para asesinar á sus semejantes; y no 
protestan del códig , que los amenaza con 
cuatro tiros si no obedecen la voz del jefe 
que les manda descargar el fusil contra su 
hermano, su padre y su madre: v viven su- 
friendo los tormentos de la más negra mi- 
seria, por entregar todo cuanto producen á 
una minoría holgazana que los mira con el 
más profundo desprecio. considerándolos de 
casta inferior, y los trata á bayonetazos v á 
balazo limpio, si éstos se ven obligados por 
el hambre á tomar lo aue ellos mismos han 
producido. 


Xo puede haber felicidad en el mundo 
mientras los trabajadores acepten el sala- 
rio; porque aceptar el salario es convertirse 
en rebaños las muchedumbres productoras, 
cuyos pastores les impondrán la lev y les 
señalarán los desperdicios que han de co- 
mer. 


Mientras el dinero sea la única tabla de 
salvación, los hombres lucharán con an- 
sias de náufragos para apoderarse de esa 
tabla. Como siendo productor asalariado la 
salvación es imposible, resulta que los hom- 
bres antes que perecer se valen de otros 
medios. 

La energia mental que podrían aprove- 
char en cosas útiles la gastan estudiando el 
mejor procedimiento para desertar ó no per- 
tenecer á las filas de explotados. 

Ahí está la realidad misma demostrándolo : 

Ved esas legiones de zánganos que nada 
producen y todo lo absorben, convertidos en 
jueces, sacerdotes políticos y mercaderes que 
con el pretexto de imponer el orden y civili- 
zar, promueven el desorden y siembran la 
barbarie, provocando horrorosas matanzas 
de hermanos contra he manos; ved cómo 
se odian unos á Otros porque todos quieren 
ser los primeros en conquistar los rebaños 
humanos para gobernarlos y explotarlos : 
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ved á los trabajadores como se odian lo 
mismo y se asesinan unos á otros para ro- 
barse unos cuantos ochavos, y se acometen 
como perros hambrientos para apoderarse de 
los huesos y las migajas que les arrojan los 
tiranos. 

¡Error funesto! La verdadera salvación 
está en la Naturaleza pródiga, que nos brin- 
da á todos sus *nagotables manantiales de 
riquezas. 

La ley maldita que permite á algunos 
hombres acaparar en perjuicio de la hu- 
manidad tantas tierras y productos como 
monedas posean, quedará destruida cuando 
los trabajedoros consigan romper las cade- 
nas de la ignorancia que los sujetan al ca- 
pital. 

Los productos materiales € intelectuales 
de la humana especie se pondrán entonces 
á disposición de quien los necesite. La se- 
milla de la ciencia germinará en millones 
de cerebros que hoy están sin cultivo, y se 
multiplicarán los progresos de una manera 
prodigiosa. Es lógico pensar que cuando los 
hombres se vean libres de las trabas econó 
micas que los esclavizan, no serán hara- 
ganes, pues la haraganería es producto de 
la tiranía y la esclavitud. 

Los hombres va nsiendo tanto más tra- 
bajadores, cuanto más se van alejando de 
su orígen salvaje; es decir que la humani- 
dad va siendo más laboriosa cuanto mayor 
cantidad de bienestar va conquistando. De- 
cir que en una humanidad libre no traba. 
jarían los hombres sabiendo donde están 
las riquezas, es tan absurdo como afirmar 
que los pajarillos morirían de sed sabiendo 
donde está el río, por no tomarse el traba- 
jo de posarse en orilla. 

A medida que los hombres se vavan per- 
feccionando física € intelectualmente, irán 
sintiendo cada vez más la necesidad impe- 
riosa de hacer ejercicio físico Ó mental, y 
se entregarán al trabajo con extraordinario 
ardor, cultivando la tier a, explotando la 
mina, convirtiendo los maderos rústicos y 
los bloques de piedra en verdaderas maravi- 
llas del arte; investigando con el telescopio 
la inmensidad de los espacios, y en suma, 
sustituvendo la tiranía de las leves con el 
purificante y hermoso espíritu del amor; es- 
píritu que desde los corazones ascenderá á 
los cerebros como savia propulsora de los 
actos más sublimes que puede concebir la 
imaginación humana, 

Francisco Sanchez Marquez 
(De la «Protesta Humana») 
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En marcha y dispuesto 


Leyendo los periódicos sindicalistas y gre- 





mialistas que nos llegan del exterior, se 
puede abarcar en toda su magnitud los efee- 
tos y consecuencias que trae aparejada la 
unión y solidaridad de los gremios. 

Los reflejos que emanan de sus columnas, 
nos hacen vislumbrar la perceptible reden- 
ción venidera, que será para el proletaria- 
do de asunto trascendental, matando de 
una vez por todas la zozobra que se hace 
sentir en torno de la gran decadencia de 
que estamos atacados, como una plaga que 
se ha venido cerniendo sobre nosotros y. que 
se resiste abandonar su presa; viéndose des- 
mayar ante los cerebros iluminados de las 
masas trabajadoras que primeramente se vie- 
ron traspasados por la luz de la libertad y 
más tarde por los derechos que como hom- 
bres libres le corresponden. 

Es ya tiempo que nos percatemos que 
la Naturaleza ha lanzado á la vida á todos 
los hombres en las mismas circunstancias, 
razón sobrada para que nadie deba abrogar- 
se ninguna prerrogativa, puesto que todos 
sentimos las mismas necesidades y tenemos 
los mismos derechos y deberes que cumplir, 
el más lego en la materia ve cuán desca- 
bellada es la injusticia que se viene come- 
tiendo por los encargados de gobernar, ó 
mejor dicho, por los que escalan el poder, 
contratando su ineptitud con la virilidad del 
pueblo que pretenden representar imponien- 
do leves que favorecen de una manera so- 
brada á los menos, quitándole á los más lo 
que por razón les corresponde. A qué debe- 
mos atribuir esta anomalía? al miserable 





egoísmo que se encierra en todas las capas 
sociales, siendo necesario y hasta obligato- 
rio extirpar aún á costa de nuestros más 
caros sacrificios; la ciencia se encargará de 
hacer despejar la incógnita; pero como esta 
señora no viene por su pié, es necesario 
arrastrarla por nosotros que tan necesita- 
dos estamos de su compañía; digo por nos- 
otros porque los que tienen «la sarten aga- 
rrada por el mango» no van á ser tan pri- 
mos que se tomen la molestia de ir á bus- 
carla; la traeremos por ser necesario y la 
impondremos por la razón ó la fuerza. ¿Có- 
mo? la ocasión es propicia, creando Escue- 
las Modernas, aboliendo por completo esa 
instrucción embrutecedora y rutinaria que 
nos infiltran en las escuelas del estado y 
de las congregaciones religiosas, vale de- 
cir, mentirosas; desterrando de nuestros hi- 
jos el temor á un dios justiciero («ah, esa en- 
gañifla») que si existiera no tendría nada de 
al, haciéndole comprender que el hombre es 
el dios de la vida, el único ídolo que debe- 
mos adorar puesto que nada nos cuesta ren- 
dirle culto. Al otro dios, al de la muerte, al 
del cielo, que lo adoren los que están ha- 
ciendo de él un «modus vivendi» arrastrando 
carrozas, cubiertos de oro, en nombre de un 
Cristo que andaba descalzo. 

No es esta sociedad actual la que puede 
brindar ningún bienestar á la humanidad; 
tampoco se le debe pedir á quien se ahoga 
ea sus propios crímenes. 

Yo os invito á formar la verdadera socie- 
dad, la de los tres lemas que no se cum- 
plen; la que tenga la misión de precaver los 
vicios, los peligros que nos dejará por he- 
rencia. la que se va sin notarlo, cuyas ema- 
naciones corruptas atacaremos y destrui- 
remos en sus gérmenes. Por esto hoy más 
que nunca necesitamos la unificación de todo 
el gremio, para caminar sin divagaciones y 
con la victoria descontada, al lado de los 
hombres libres que sabrán internarse por la 
senda del oscurantismo haciendo brillar en 
medio de esas barrancas del lobo el sol de 
Li libertad; ¿quen os tachan los sectarios ? 
Si con esto conseguimos extender la felici- 
dad quer todos los ámbitos de la tierra, ¡no 
mpestal le seremos. 


Enrique Ramos 


EEES 


CONVOCATORIA 


El viernes 29 del corriente á las 9 p. m. 
Asamblea Ordinaria en el local Carlos Pe- 
llegrini 753. 

ORDEN DE LDIA 

Lectura del acta anterior; 

Informe de la Comisión Administrativa; 

Nombramiento de la C. Revisadora de 

cuentas; 

Nombrfamiento de la C. de Escrutinio; 

Fusión (informe delegados) ; 

Socios morosos; 

Asuntos varios. 

Se avisa á los compañeros que tengan al- 
gún asunto á agregar á la orden del día, há- 
ganlo por eserito para presentarlo á la me- 
sa antes de abrib la sesión. En caso con- 
trario será rado, en asuntos varios. 


ES 


Mi saludo al “Sindicato” 


AM pisar por vez primera suelo argentino, 
vor á cumplir un deber social con mis com. 





pañeros de infortunio, á los explotados del 
gremio en particular y 4 los trabajadores en 
general, quiero que cojan de mi el saludo 
fraternal que desde estas columnas les en- 
vío, va que para nosotros, toda la tierra del 
globo terráqueo es igual por no hacer del 
amor á la patria un anzuelo donde puedan 
caer negocios ni otras prebendas por el es- 
tilo. 

Con vosotros estaré para defender los inte- 
reses de la asociación y la dignidad de hom. 
bre consciente va que la primera es necesa- 
ria que exista porque estriba en los dere- 
chos libres conquistados 4 fuerza de propa- 
ganda y tenaz resistencia contra todos los 
tartufos de alta ó baja estofa; la segunda 
por ser de índole particular debe respetarse 
como objeto sagrado para los que no que- 





A 


EL SINDICATO 


remos propagar por encima de todas las 
miserias humanas el respeto al ser igual sea 
cual fuese la posición que ocupase, siendo 
reconocido por propios y extraños de que 
todos tenemos las mismas necesidades que 
cumplir en la tierra «los hombres son igua- 
les — dijo Voltaire — y no es el nacimien- 
to, sino sólo la virtud, giuen los hace diver- 
SOS». 

En verdad, todos estamos convencidos del 
mentís que dá este axioma á la récua de po- 
tentados que se empeñan en hacer distingos 
entre una clase y otra, asegurando ser ley 
natural la división que ellos realizan en cla- 
se de «alta alcurnia» sin venir 4 entrar en 
razón de la nulidad de esa clase con privi- 
legios por ellos mismos concedidos, restrin- 
giendo cada día más los derechos sociales 
que pertenecen á las masas productoras. 

Si llevados del amor propio, los trabajado- 
res, supiésemos aprovechar las múltiples en. 
señanzas que nos dá la historia de los he- 
chos, otro gallo nos cantara, demostrando 
que en razón del número somos los más, 
pudiendo por lo tanto imponer el imperio 
mandatario de la «verdad» como razón de 
«justicia» humana que nos lega el amor fra- 
ternal entre todos los seres vivientes sin dis- 
ción de raza. 

Las clases trabajadoras por diversidad de 
escuelas y procedimientos dejamos escapar 
de las manos la única arma invencible que 
podemos manejar, sin contar á los indivi- 
dualistas é indiferentes que perjudican en 
gran manera la marcha progresiva de los 
ideales redentores. 

Rompamos ese hielo de los indiferentes, 
llevémosles al seno de la asociación de su 
oficio, para tener fuerzas mumerosas para 
presentar la batalla de lucha venidera en 
pro de la emancipación proletaria. 

Llevemos el convencimiento Áá esa masa 
individualista con toda ciase de razones y 
argumentos para que dejen de ser los eter- 
nos contradictorios de lo que no sea el «vo» 
imperator perjudicial á todos los intereses 
comunales de la humanidad. 

Ha de ser para todos norma de conducta 
dar seguridad al respeto mútuo fuese cual 
fuese su ideal del asociado, ser fuertes ante 
el lobo que desea despedazar la unidad de 
los trabajadores, estos para el bien común 
deben enarbotar la bandera de combate con 
el lema de unión, juntando todo el ejército 
dispersado de los que sufren las fatales con- 
secuencias de un régimen opresor, privan- 
do de todos los beneficios que nos legó la 
fecunda naturaleza. 

Con vosotros he de estar, sea cuales fue- 
ran mis reveses en la vida; para mí las pe- 
nalidades del obrero son las mias, haciéndo- 
me mella en el corazón como serpiente en- 
roscada en el cuerpo; no encuentro causa 





más justa y más noble que la proclamada 
por el proletario mundial, todas sus quejas 
son aullidos salidos de lo más profundo del 
alma noble, que es alma cicatrizada por los 
sufrimientos de luengos años, proclamando 
hoy como ayer sus ideales redentores, dese- 
chando de su lado las injusticias con él co- 
metidas, no quiere ser más que otros pero 
tampoco menos, quiere ser igual en todos 4 
la raza semejante, quiere accionar, vivir 
pensar, escribir, ete,, etc., por su cuenta y 
razón sin necesidad de remolques, su timón 
es fuerte para sostener la embarcación en 
alta mar. 

Vava, pues, mi cariñoso saludo á todos, 
contando desde hoy con uno más, uno más 
para la lucha y la propaganda. 


Emilio V. de Santolaria 
Buenos Aires, 20-12-1909. 
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¡¡CHS!U 


¿Quién me nombra? Un anónimo. 

Quiere mi opinión. ¿Para qué? 

Si mi opinión siempre fué absurda ó por 
lo menos siempre la encontraron absurda 
los demás. 

¡Nueva orientación á nuestro Sindicato! 
esto dicho con ironía tal vez fuese acepta- 
ble, pero en serio da risa. 

Nunca conocí más que un oriente y ¿Có- 





mo hay todavía quien quiera cuadricular el 
círculo ? 

El hombres es una bestia domesticada, 
pero de una especie singular, mientras se le 
tiene domesticado es manso, pero en cuan- 
to se acostumbra á la libertad no hay quien 
pueda dominarlo, es arisco y hasta fiero. 

La mente es el órgano que lo distingue 
superándolo á las demás especies; de ella 
dimanan sus instintos, su voluntad, su ca- 
rácter. 

Lo que el hombre puede hacer con el pe- 
riódico es ensanchar su mentalidad y esto no 
puede ser encuadrándolo. 

El que pretende cuadricular el círculo de 
la mentalidad ¿no entrevé un embotamien- 
to? 

Además, ¿no hay todos los días nuevas 
mentes que necesitan saber cosas viejas pa- 
ra que se den cuenta que las hay nuevas ? 

¿Qué habrá de muevo que no sea viejo 
y á qué podremos llamar viejo que no sea 
nuevo ? 

Repetir, repetir no está demás, aunque 
parezca superfluo. 

El Sindicato debe estar abierto á todo; 
nada de rumbos ni de orientaciones, nada 
de caminos prefijados que siempre resultan 
angostos; 4 él todas las ideas pretéritas, pre- 
sentes v futuras; á él la crítica irónica y du- 
ra; á Cl la risa y el dolor; á él la protesta 
y la enseñanza; á él todo lo que en la men- 
te germine; á él todo lo que sea vida, me- 
ditación, amor y lucha; todo en él debe 
explavarse, analizarse y entenderse: es mi 
opinión, ya lo sabeis, absurda pero se mi 
opinión. 


Isidro Solé. 
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Para immibeciles 


Hace doce años que en los ferrocarriles 
aparecía un letrero que decía : «Cuidado con 
los estafadores y jugadores de naipes». In- 
terrogando á una gavilla de estos el perju- 
cio que le causaría, dijeron que nada les 
hacía, pues sabían que sus clientes no se 
ocuparían de él, 

Hovy aparece otro letrero en una agencia 
de colocaciones de la calle Alsina que dice: 
«Cuidado con los cuenteros. Y me pregun- 
to: ¿habrá mejor cuentero que el mismo 
agenciero? y como desgraciadamente ten. 
go un tan mal concepto de estas aves ne- 
gras, mi opinión me dice que el objeto de 
tal letrero es únicamente para que los clien- 
tes no tengan en consideración los cuentos 
que algunos individuos les hacen en perjui- 
cio del mismo agenciero sacándole del ne- 
gocio la misma mercadería humana, que él 
mismo puede hacerle el cuento. 

Sea, pues, para los imbéciles una adver- 
tencia. 


Masacrán 


JUAN Y PEDRO 


A mi amizo 7. 2. 
Uno y otro habían nacido en bellas cáma- 
ras sembradas de rientes campiña- cariño- 








samente tratadas por los nativos de aquellas 
regiones, seres sencillos y de ancho corazón 
siempre dispuestos á compartir su pobre pe- 
ro bien merecido mendrugo con el vencido 
en la lucha por la vida; rientes campiñas 
rodeadas por encunibradas montañas de en- 
tre las cuales salen murmurando dulcemen- 
te, arrovitos de cristalinas y frescas aguas. 

Uno era hijo de la tierra de Dante, otro 
de la que dió vida 4 Cervantes. 

Los vigorosos hombros y la coloración del 
rostro daba á conocer la solidez de sus fisi- 
cos, la gente de sanas costumbres que los 
habían engendrado. 

Los dos habían nacido en buen ambiente, 
si bien es verdad que habían recibido prin- 
cipios de respeto y admiración hacia autori- 
dades de dineros ó de sabidurías, había sido 
sin esa fanática imposición que hacen del 
hombre un juguete de múltiples resortes que 
funcionan al tirar de tal ó cual cordelito 

Por eso que al salir del terruño nativo, 
«desde el cual habían entrevisto el mundo 4 
traves de los objetivos de diversos colores 














con que nos lo presentan las novelas, las 
descripciones, las historias, cosas todas que 
al tomarlas en serio resultaría el mundo al 
revés. Antro de dolores y de alegrías, de 
amor y de odio, de virtud y de malas pasio- 
nes; de ser Dios una verdad y una fábula, 
el hizo de él una realidad encantadora y una 
maraña ridícula, de ser la presente organi- 
zación entre los hombres la más perfecta de 
las disposiciones para beneficio de todos, 
y un infame complot de unos (astutos) pi- 
llos para medrar á costa de la credulidad 
é inocentéz de otros), era con ansia de cer. 
ciorarse si los que por esos mundos predi- 
cen hechos, anatematizan y glorifican hom. 
bres, estaban acertados en sus definiciones 
Ó si como dijo Niexsche los que valorizaron 
las primeras cosas y acciones debían forzo- 
samente haber estado locos, por haberle lla. 
mado sublime 4 lo vulgar, imprescindible 
á lo inútil 

Adonde, pues, ir para juzgar é iniciarse 
en algo que llenara sus aspiraciones ? 

En ninguna lado mejor que en la tierra 
de promisión; en la tierra virgen donde sur- 
gían nuevos seres, nueva vida. 

Má donde afluían de todas partes merca- 
deres de hombres, de bestias, de productos 
de la naturaleza y del humano esfuerzo, de 
bellos físicos y abortos, de intelectualidades 
y elocuentes oratorias de pasiones y nobles 
idenles. 

En aquella bella región desde donde se 
atraía al incauto pajarillo para enjaularlo v 
hacerlo cantar deliciosamente para armoni- 
zar y embellecer la vida de los nobles seño- 
res, ¿y si no canta? Oh! si no canta !... 

AMIÁ en aguella tierra fué donde ellos se 
encontraron, se Pablaron y se entendieron. 

Su metamórfosis fué rápida porque los 
dos eran profundos observadores. 

Las antiguas doctrinas en ellos inculca- 
das por los seres sencillos de sus nativos te- 
rruños. la suplantaron otras modernas; á las 
supersticiones sobre la vida y los deberes del 
hombre, le sucedieron la verdad pura y ne- 
ta sobre la materialización de la selección 
de los seres animados; y en su completa 
desaparición tanto para el dolor come para 
la dicha en el momento de su eliminación 
de la vida. Y como consecuencia de los nue- 
vos conocimientos adquiridos elevaron sus 
espíritus hacia otros ideales más puros, más 
nobles. 

Ya en ellos no mediaba el afán de lucro, 
el estúpido perjuicio respecto al déspota ad- 
mirando la imbécil adoración á la divinidad 
forjada en el yunque de la ignorancia y de 
explotación de humanos errores; en ellos 
imperaba un grande y justificado deseo de 
vida exenta de dolores, abstinencias y baje- 
Saus, 

Juan se había inspirado en los filósofos 
que pregonaban la supremacia y distancia- 
miento del hombre viril y consciente, de 
las humanas miserias y de los débiles, y co- 
mo tal vivía materialmente extraño al am- 
biente que lo rodeaba y miraba á todos con 
cierto aire de conmisceración; criticaba al 
intelectual y lo culpaba de convencionalismo 
¿ idolatría; á tal grado había legado su pe- 
simismo que renegaba de cualquiera que 
hubiese legado 4 impresionar á algún hu- 
mano por medio de sus escritos ó su orato- 
ria. 

Muchos le culpaban de envidioso, otros 
de fanatismo ateo. 

Pedro era muv diferente aunque amigos 
y compañero decidido de Juan y único que 
llegaba 4 conmo er algo las fibras del amor 
al prójimo que Juan decía tener extinguido 
va: 

Sobre todo imperaba en €l el amor Á sus 
hermanos de desdichas, admiraba sin sujes- 
tionarse ni fanatizarse á los que habían sá- 
bido distanciarse del vulgo por medio de su 
aplicación sobre las ciencias y las Jetras, 
no admitía sacrificio ninguno para encon- 
trar en la vida algún atractivo, y tal era su 
deseo de gozarla en su plenitud que llegó 
A pesar de la tenaz resistencia de Juan arras- 
trarlo en una empresa que hubiese salido 
grandiosa 4 no interponerse el determinismo 
universal que arrastra 4 la humanidad en 
el torbellino de las conveniencias sociales, va- 
Sar hasta la terminación de sus días á la 
ventura por el mundo salvaje y civilizado. 

El uno ideaba, discutía, analizaba el por 











qué de los males de la vida actual, los evi- 
denciaba; el segundo á pesar de oponerse 
el ambiente quería vivir con plenitud de sa- 
tisfacción, bu-car las sanas emociones en el 
seno de la tierra virgen donde el hombre 
no ha legado con sus ansias de acatamien- 
to 4 denigrarla. 
Pollo-nó 
Córdoba. 


ARA O ancla dotojo ok 
De las Secciones Rio Cáarto 


Cuando va nuestro número del 2 pasado 
estaba en prensa, el Consejo recibió la gra- 
ta nueva: A partir de hoy funcionará en es- 
ta de Río Cuarto, una sociedad de mozos 
adherida al Sindicato». 

Xo porque estas razones havan obligado 
una prolongación en dar la noticia amen- 
guara su importancia. No. La idea realiza- 
de por los compañeros de Río Cuarto será 
tes bien recibida como si hubiera llegado 4 
escape; y tan bien acogida como si fuera 
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á la publicidad por un diario de 
muchos avisos y con todo el aparato que los 
recursos dispensados por la dialéctica á los 
ágiles periodistas «modernos» permiten. 

La nota pasada por los compañeros de la 
sección Río Cuarto al compañero Miguel 
Holguín como secretario general del Con- 
sejo Federal del Sindicato de Mozos de la 
República Argentina, dice así: 

Compañero secretario general del Sindicato 
de Mozos de la R. A. Miguel G. Holguín. 
Salud. 

Con el objeto de tratar en definitiva %a 
tundación de una sociedad de resistncia del 
gremio de mozos en esta, iniciativa de F. 
Sanchez, C. Paca y M. Otero, tuvimos la 
mavoría de mozos una reunión en el salón 
de la sociedad de socorros mútuos «Unión y 
Progreso». 

Considerada la nota que usted pasó con 
anterioridad al que suscribe, acordóse por 
unanimidad dejar establecida la idea desen. 
da por la que nos tenfamos reunidos. 

La comisión para administrar la «Sección 
Río Cuarto» quedó constituída con los com- 
pañeros : 

"aciano M. Soria, secretario general. 

Segundo L. Cornejo, secretario de actas. 

Juan Romero, tesorero. 

Froilán Rocha López, contador. 

Vocales: Carlos C. Paez, Juan Berri, Ma- 
nuel Alfonso, Luis Ouinones, José Bois. 

Feniendo en cuenta la necesidad de una 
cantidad para comenzar la ejecución del 
acuerdo, la comisión abrió una subscripción 
entre los presentes dando por resultado 79 
pesos, de la manera siguiente: 

P. M, Soria 3 vesos, Carlos C. Paez 5, 
Juan Romero 3, Francisco Sanchez 3. Ma- 
nuel Otero 3, José Bois 5, Manuel Alfonso 
3 Juan Berri 3. Juan Cabral 3. Luis Merli- 
ni 2, Facundo Rodríguez 2, Luis Zucchilli 3, 
Monso Sanchez 3. José Amati 3. Ramón 
Capdeville 2, Miguel Padro 2, Elpidio R. 
Barrera 2, Daniel Díaz 3. Jesús Alonso z, 
Esteban Prieto 3, Segundo L. Cornejo 2.— 
Total 79 pesos. 

El activo de nuestros socios lo forman 
además de los antes nembrados: Clemente 
Boazzo, Julio Castro, Zenón Bustamante, 
Alberto Quiroga, Higinio Acosta y Luis 
Quinoñes. 

Sin otro particular queda de Vd. S. S. 

Paciano M. García 
Secretario general 

Río Cuarto, Nov. 26 10909. 

Gracias queridos compañeros por vuestros 
esfuerzos realizados y por los resultados ob- 
tenidos. 

No mireis detrás len puéstro camino. 
Avanzad impertérritos con la mirada hacia 
adelante, hacia arriba, hacia el sol. 

Xo tolereis en vuestro seno el mandato 
de los que se fueron. En vosotros no deben 
mandar sino las conclusiones de vuestros 
propios experimentos positivos. 

La rutina. la tradición, los  autavismos 
¡atrás! ¡ Hay que superarse! el hombre ac- 
tual, científicamente hablando, es una ver- 
gúenza. 


De Mar del Plata— 

De más está decir la necesidad que Mar 
del Plata tiene de una sociedad de resisten- 
cia de mozos. Lo que vale la pena decir, es 


_ EL SINDICATO 


prevenir á todos para que cada cual dentro 
del radio de sus relaciones haga la obra po- 
sible para que quede constituida. 

La iniciativa está emprendida. El compa- 
ñero José M. Cañino lo comunicó á este 
Consejo. El elemento de allí está en un esta- 
do como para dejar fundada la citada so- 
ciedad. 

Vava, por de pronto, nuestro soplo de sa- 
tisfechos á las veraniegas plavas para que 
la voluntad de sus iniciadores no tuerza su 
finalidad si algún revés le aparece. 
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Sección San Juan 


Procurando mejoras 








De la sección San Juan recibimos la si- 
guiente comunicación : 

En la asamblea celebrada e Idía 28 de 
Diciembre de 1909, se procedió al nombra- 
miento de la nueva C. A. que regirá en el 
período de 1910, siendo elegidos por mayoria 
de votos 1 s compañeros: 

Francisco Nogues—Secretario general. 

Carlos Batista—Secretario de actas. 

Juan S. Carmona—Tesorero. 

Vocales: Juan Alem—Pedro Reboledo— 
Benito Nieto. 

Delegado de trabajo—Francisco Doña. 

Por la C. A. 
Francisco Nogues 

Nuguramos á los compañeros de la nue- 
va comisión feliz éxito en la lucha, y hace- 
mos votos por que su obra sea para el bien 
y el pregreso de la sección y del gremio. 


El elemento pernicioso, falto de sentido 
común, que existe en esta sección, va cada 
día en aumento, arrastrando á la bancarro- 
ta la obra de los que luchan por el mejora- 
miento material, moral é intelectual de ellos 
mismos. 

Nada bueno quieren que exista, y para 
destruirlo tedo aprovechan cualquier oportu- 
nidad, no repetando la firma de sus compro- 
misos con la sociedad, ni la palabra que 
empeñan ante sus compañeros. 

Ellos creen hacer mérito 4 nuestra sección 
porque un patrón, observador de sus actos, 
les promete una contrata por tres años pa- 
ra que permanezcan su casa; si se lleva áÁ 
cabo esta contrata tendremos la trata de 
blancas en San Juan y los que se presten 
para eso será porque están despojados de la 
dignidad de hombres libres, que no meditan 
lo que hacen; que su norte es sólo la am- 
bición y su bandera el mal posible á todo el 
mundo, que si están en un gremio, sólo lo 
hacen por conveniencias personales; instin- 
tos del bajo fondo que sólo se agitan cuando 
ven un negocio que les reporte beneficio, 
aunque sucumban los demás. 

Estos compañeros tenemos; esta es la 
fuerte barrera por la que la sección no pue- 
de abrirse paso al progreso, porque ellos to- 
do lo obstaculizan con su mal proceder y 
su poca formalidad. 

Compañeros que jamás se oponen á na- 
da, que á todo lo que sesface contestan con 
el «Amén», son los peorestegnspiradores que 
tenemos en el recinto sd porque todo lo 
traicionan y porque son fieles teléfonos del 
patrón y esclavos de sus propios crímenes, 

Un compañero. 


La mejora... 

Los compañeros de la sección San Juan 
saben que tienen este mal elemento, que es 
uno ó dos los que obstaculizan la marcha 
al progreso moral y material de la sección, 
pero, según parece, no quieren ponen tér- 
mino al mal de que son víctimas. 

Esto no es lógico. Si son dos los que es- 
terban, les que hipócritamente faltan á su 
palabra, los que no respetan ni su propia 
firma, que tienen alma de esclavos, que 
son ignorantes y no comprenden «teoría», 
cae de su peso la razón de que solamente 
la «práctica» les hará comprender el mal 
que causan á los demás y 4 ellos al propio 
tiempo. 


A una parra se le poda quitándole lo ma- 
lo para que el fruto que dé sea lozano y re- 
sistente, lo mismo que á una organización 
se le debe separar del elemento pernicioso 
para para que reine la armonía, la unión y 


la fuerza, que son las bases de su progreso. 


«Es preferible andar sólo que mal acom- 
pañado» y por esto lo más práctico es eli- 
minar de la sección ese elemento pernicioso, 
obsequiándolo con una serie de escarmien- 
tos que dejen imperecedera memoria en sus 
personas, para que puedan apreciar la uti- 
lidad de una organización de hombres li- 
bres y unidos que luchan por el bienestar 
común. 

No es lógico, repito, que los compañeros 
de San Juan sean esclavos de ese mal «ele- 
mento». 

E. Esquivel 


Consejo Federal 


BALANCE DE SEPTIEMBRE Y 
OCTUBRE 


RR 





ENTRADAS 
MES DE SEPTIEMBRE 
Entrega del ex tesorero J. Po- 
mies por el balance anterior, di- 
nero efectivo 
Entrega del ex-tesorero J. Dihtz 
por el balance de Mavo, Junio, , 
Julio y Agosto » 31.89 
Recibo X.io 137—Sección Mendo- 
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Za. sus cuotas, Enero á Julio » 48.50 
Recibo 138—Sección Rosario, pro 

periódico. Lista Nio 3 » 3.30 
Recibo N.o 139—Seeción Villa Ma- 

ría, sus cuotas Junio, Julio y 

Agosto »o 16.55 








Total entradas S 37044 

SALIDAS 
Impresión periódico, Julio S 130.— 
Sueldo Redactor » 0. — 
Impresión periódico, Agosto » 130.— 
Sueldo Redactor ” 10.— 
VPotal salidas S yoo 

Resumen 
Entradas S 370.44 
Salidas »  340.—- 
Saldo al mes de Octubre » 30.44 
Deuda del ex-tesorero J. Pomies » 70 —- 
Id. id. id. J. Dihtz » qu — 
Capital social ] S 190.44 


MES DE OCTUBRE 
Sección San Juan, pro periódico 
lista No 12 


Y 


Sección Córdoba, sus cuotas des- 

de Octubre 1908 4 Septiembre 

1909 ”  100,— 
Sección Villa María, pro periódico 


lista No, 4 » 7— 
Sección Mendoza id. id 12 bis » 20.23 
Comp. R. V. Martínez id. id. 9, »  3— 
Sección Córdoba, id. $ »  10.350- 
Sección Buen s Aires, sus cuotas 
v beneficio de la guía de Agosto » 84.30 
ld. id. id. id. Septiembre » 51.90 
ld. id. id. de Octubre » 22.60 
Producto de la kermese Octubre  » 100,— 
Saldo de Septiembre » 30.44 

Total entradas S 430.90 


SALIDAS 


Impresión perió “co Septiembre $ 130.— 


Sueldo Redactor Y» q0a— 

Correspondencia y expedición de 
Julio v Agosto » 14— 
Impresión periódico Octubre »  130— 
Sueldo Redactor »  0— 

Correspondencia expedición de 
Septiembre y Octubre » 13.70 
Un libro » L— 
Total salidas S 368.70 


Resumen 








Entradas S 459.909 
Salidas » 368.70 
Saldo del mes de Noviembre S 01.29 
Deuda del ex tesorero J. Pomier »  70o— 

Id. id. id. de Dihtz » q0.— 
Capital social S 231.209 





E. Esquivel 
Tesorero. 
Revisadores de cuentas: Miguel Holguín 
— Enrique Ramos. 
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